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POESÍA ARGENTINA SIGLO XX 

Tú me quieres blanca, de Alfonsina Storni 

Tú me quieres alba, 

me quieres de espumas, 

me quieres de nácar. 

Que sea azucena 

Sobre todas, casta. 

De perfume tenue. 

Corola cerrada . 

Ni un rayo de luna 

filtrado me haya. 

Ni una margarita 

se diga mi hermana. 

Tú me quieres nívea, 

tú me quieres blanca, 

tú me quieres alba. 

Tú que hubiste todas 

las copas a mano, 

de frutos y mieles 

los labios morados. 

Tú que en el banquete 

cubierto de pámpanos 

dejaste las carnes 

festejando a Baco. 

Tú que en los jardines 

negros del Engaño 

vestido de rojo 

corriste al Estrago. 
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Tú que el esqueleto 

conservas intacto 

no sé todavía 

por cuáles milagros, 

me pretendes blanca 

(Dios te lo perdone), 

me pretendes casta 

(Dios te lo perdone), 

¡me pretendes alba! 

Huye hacia los bosques, 

vete a la montaña; 

límpiate la boca; 

vive en las cabañas; 

toca con las manos 

la tierra mojada; 

alimenta el cuerpo 

con raíz amarga; 

bebe de las rocas; 

duerme sobre escarcha; 

renueva tejidos 

con salitre y agua: 

Habla con los pájaros 

y lévate al alba. 

Y cuando las carnes 

te sean tornadas, 

y cuando hayas puesto 

en ellas el alma 

que por las alcobas 
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se quedó enredada, 

entonces, buen hombre, 

preténdeme blanca, 

preténdeme nívea, 

preténdeme casta. 

«Dolor» 

Quisiera esta tarde divina de octubre 

pasear por la orilla lejana del mar; 

que la arena de oro, y las aguas verdes, 

y los cielos puros me vieran pasar. 

Ser alta, soberbia, perfecta, quisiera, 

como una romana, para concordar 

con las grandes olas, y las rocas muertas 

y las anchas playas que ciñen el mar. 

Con el paso lento, y los ojos fríos 

y la boca muda, dejarme llevar; 

ver cómo se rompen las olas azules 

contra los granitos y no parpadear; 

ver cómo las aves rapaces se comen 

los peces pequeños y no despertar; 

pensar que pudieran las frágiles barcas 

hundirse en las aguas y no suspirar; 

ver que se adelanta, la garganta al aire, 

el hombre más bello, no desear amar… 

Perder la mirada, distraídamente, 

perderla y que nunca la vuelva a encontrar: 

y, figura erguida, entre cielo y playa, 

sentirme el olvido perenne del mar. 
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Alejandra Pizarnik 

 

En esta noche, en este mundo 

A Martha Isabel Moia 
 

en esta noche en este mundo 
las palabras del sueño de la infancia de la muerta 
nunca es eso lo que uno quiere decir 
la lengua natal castra 
la lengua es un órgano de conocimiento 
del fracaso de todo poema 
castrado por su propia lengua 
que es el órgano de la re-creación 
del re-conocimiento 
pero no el de la re-surrección 
de algo a modo de negación 
de mi horizonte de maldoror con su perro 
y nada es promesa 
entre lo decible 
que equivale a mentir 
(todo lo que se puede decir es mentira) 
el resto es silencio 
sólo que el silencio no existe 

no 
las palabras 
no hacen el amor 
hacen la ausencia 
si digo agua ¿beberé? 
si digo pan ¿comeré? 
en esta noche en este mundo 
extraordinario silencio el de esta noche 
lo que pasa con el alma es que no se ve 
lo que pasa con la mente es que no se ve 
lo que pasa con el espíritu es que no se ve 

¿de dónde viene esta conspiración de invisibilidades? 
ninguna palabra es visible 
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 La última inocencia 

Partir 

en cuerpo y alma 

partir. 

Partir 

deshacerse de las miradas 

piedras opresoras 

que duermen en la garganta. 

He de partir 

no más inercia bajo el sol 

no más sangre anonadada 

no más fila para morir. 

He de partir 

Pero arremete ¡viajera! 

Siempre 

A Rubén Vela  

  

Cansada del estruendo mágico de las vocales  

Cansada de inquirir con los ojos elevados  

Cansada de la espera del yo de paso  

Cansada de aquel amor que no sucedió  

Cansada de mis pies que sólo saben caminar  

Cansada de la insidiosa fuga de preguntas  

Cansada de dormir y de no poder mirarme  

Cansada de abrir la boca y beber el viento  

Cansada de sostener las mismas vísceras  

Cansada del mar indiferente a mis angustias  

¡Cansada de Dios! ¡Cansada de Dios!  

Cansada por fin de las muertes de turno  

a la espera de la hermana mayor  

la otra la gran muerte  

dulce morada para tanto cansancio  
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JORGE LUIS BORGES 

Remordimiento 

He cometido el peor de los pecados 

que un hombre puede cometer. No he sido 

feliz. Que los glaciares del olvido 

me arrastren y me pierdan, despiadados. 

 

Mis padres me engendraron para el juego 

arriesgado y hermoso de la vida, 

para la tierra, el agua, el aire, el fuego. 

Los defraudé. No fui feliz. Cumplida 

 

no fue su joven voluntad. Mi mente 

se aplicó a las simétricas porfías 

del arte, que entreteje naderías. 

 

Me legaron valor. No fui valiente. 

No me abandona. Siempre está a mi lado 

La sombra de haber sido un desdichado. 

 

1964 

I  

 

Ya no es mágico el mundo. Te han dejado.  

Ya no compartirás la clara luna  

ni los lentos jardines. Ya no hay una  

luna que no sea espejo del pasado,  

 

cristal de soledad, sol de agonías.  

Adiós las mutuas manos y las sienes  

que acercaba el amor. Hoy sólo tienes  

la fiel memoria y los desiertos días.  

 

Nadie pierde (repites vanamente)  

sino lo que no tiene y no ha tenido  

nunca, pero no basta ser valiente  



7 
 

 

para aprender el arte del olvido.  

Un símbolo, una rosa, te desgarra  

y te puede matar una guitarra.  

 

II  

 

Ya no seré feliz. Tal vez no importa.  

Hay tantas otras cosas en el mundo;  

un instante cualquiera es más profundo  

y diverso que el mar. La vida es corta  

 

y aunque las horas son tan largas, una  

oscura maravilla nos acecha,  

la muerte, ese otro mar, esa otra flecha  

que nos libra del sol y de la luna  

 

y del amor. La dicha que me diste  

y me quitaste debe ser borrada;  

lo que era todo tiene que ser nada.  

 

Sólo que me queda el goce de estar triste,  

esa vana costumbre que me inclina  

al Sur, a cierta puerta, a cierta esquina. 

Juan Gelman 
El juego en que andamos 

Si me dieran a elegir, yo elegiría 

esta salud de saber que estamos muy enfermos, 

esta dicha de andar tan infelices. 

Si me dieran a elegir, yo elegiría 

esta inocencia de no ser inocente, 

esta pureza en que ando por impuro. 

Si me dieran a elegir, yo elegiría 

este amor con que odio, 

esta esperanza que come panes desesperados. 
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Aquí pasa, señores, 

que me juego la muerte. 
 

XVI  

No debiera arrancarse a la gente de su tierra o país,  

no a la fuerza. La gente queda dolorida, la tierra queda  

dolorida.  

Nacemos y nos cortan el cordón umbilical. Nos  

destierran y nadie nos corta la memoria, la lengua, las  

calores. Tenemos que aprender a vivir como el clavel del  

aire, propiamente del aire.  

Soy una planta monstruosa. Mis raíces están a miles  

de kilómetros de mí y no nos ata un tallo, nos separan  

dos mares y un océano. El sol me mira cuando ellas  

respiran en la noche, duelen de noche bajo el sol.»  

 

Mi Buenos Aires querido 

Sentado al borde de una silla desfondada, 
mareado, enfermo, casi vivo, 
escribo versos previamente llorados 
por la ciudad donde nací. 
  
Hay que atraparlos, también aquí 
nacieron hijos dulces míos 
que entre tanto castigo te endulzan bellamente. 
Hay que aprender a resistir. 
  
Ni a irse ni a quedarse, 
a resistir, 
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aunque es seguro 
que habrá más penas y olvido. 
 

 

Oración de un desocupado 

Padre, 

desde los cielos bájate, he olvidado  

las oraciones que me enseñó la abuela, 

pobrecita, ella reposa ahora, 

no tiene que lavar, limpiar, no tiene 

que preocuparse andando el día por la ropa, 

no tiene que velar la noche, pena y pena, 

rezar, pedirte cosas, rezongarte dulcemente. 

Desde los cielos bájate, si estás, bájate entonces, 

que me muero de hambre en esta esquina, 

que no sé de qué sirve haber nacido, 

que me miro las manos rechazadas, 

que no hay trabajo, no hay, 

bájate un poco, contempla 

esto que soy, este zapato roto, 

esta angustia, este estómago vacío, 

esta ciudad sin pan para mis dientes, la fiebre 

cavándome la carne, 

este dormir así, 

bajo la lluvia, castigado por el frío, perseguido 

te digo que no entiendo, Padre, bájate, 

tócame el alma, mírame 

el corazón,! 

yo no robé, no asesiné, fui niño 

y en cambio me golpean y golpean, 

te digo que no entiendo, Padre, bájate, 

si estás, que busco 
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resignación en mí y no tengo y voy 

a agarrarme la rabia y a afilarla 

para pegar y voy 

a gritar a sangre en cuello. 

  

 


